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Día del niño 
Angeles de la calle 

N o es un problema nuevo. Ya 
hace décadas había ganado carta 
de naturalización en la litera­

tura, así la de calidad (Capitanes de 
arena, de Jorge Amado), como la de con­
sumo (Angeles de la calle, que hizo llorar 
a los primeros televidentes mexicanos en 
los cincuenta). Pero hoy se ha recrude­
cido: cien millones de niños viven a la 
intemperie física y social, familiar y espi­
ritual. Como Paquito, el melodramático 

ersonaje de Salvador Díaz Mirón, viven ' 



"""'""'"'"''l'll"'r::-r-------------~rr.e><aíri.Qaa a a que se enfrentan cotiCiiana­

desprovistos~ de ternura y de auxilios ma­
teriales. Tenerlos presentes hoy, Día del 
Niño, es lo menos que podemos hacer. 
Pero naturalmente sería ~;:rróneo quedar­
nos sólo en la evocación, sin pasar a las 
acciones que es imperioso tomar. 

En Buenos Aires, la semana pasada, se 
efectuó una reunión de la que pueden 
partir ideas que puestas en práctica se 
traduzcan en esas acciones que es impe­
rioso emprender. Fue el Primer Encuen­
tro de Niños Callejeros, que congregó a 
un centenar de muchachos en esa condi­
ción, procedentes de 17 países, dos más 
de los atendidos por una benemérita ins­
titución privada sueca, la Fundación 
Radda Barnem, cuya traducción es todo 
un exhorto: Salvemos a los niños. 

Durante ese encuentro los muchachos 
tomaron la palabra para narrar la terrible 

mente, no para sobrevivir ganando el 
sustento, sino para impedir que la explo­
tación y la adicción a toda suerte de vi­
cios, y los riesgos de toda clase de 
enfermedades, los corroan. No sólo se 
oyeron mutuamente, sino que también 
fueron escuchados por especialistas en el 
problema, entre los que destaca Andrea 
Guadalupe Bárcena, una educadora y si­
cóloga mexicana que ha emprendido, en 
nuestro medio, una verdadera cruzada 
por generar atención en torno de este 
problema crucial. Si no lo resolvemos y, 
más todavía, si rri siquiera reparamos en 
él, quedará en entredicho nuestra condi­
ción humana, nuestra posibilidad de en­
tendernos como seres sensibles. 

Son muchas las causas que empujan a 
los niños a la calle. El hambre, el hacina­
miento, la desintegración familiar, la vio­
lencia doméstica son algunas de esas 

razones. Se requiere, por lo tanto, para cion ae emprender sólo programas 1uci­
abordar el asunto a fondo, ir a sus raíces, dores, vistosos, que den cuenta de la 
combatirlas y extirparlas . Pero como se eficacia de los funcionarios, aunque los 
trata de un problema de una magnitud destinatarios del ser~io no sean toma­
tan enorme que puede ser abrumadora, dos en cuenta. No hay que relevar al go­
su propia dimensión puede convertirse en bierno de sus deberes. Pero seamos 
coartada para evitarnos cualquier acción. realistas. La solución a los problemas de 
Por ello, sin perjuicio de ese aborda- los niños callejeros sólo puede venir de la 
miento ·radical, también es necesario en- sociedad y de los niños mismos. 
frentar los síntomas más evidentes. En el encuentro de Buenos Aires, por 

En casi todos los países de América ejemplo, se planteó la idea de organizar 
Latina, y México no es hoy una excep- cooperativas, que organicen el trabajo 
ción, los fondos públicos destinados a la que ya de todas maneras realizan los mu­
asistencia social han sufrido recortes se- chachos en la calle, pero con mayores 
veros. La pobreza gubernamental y las beneficios para ellos. Habrá sin duda 
tesis sobre el privatismo han servido para otras iniciativas pues lo que menos falta 
que los presupuestos oficiales en esta ma- es imaginación para idear soluciones a 
teria decaigan sin remedio. Es inútil, en- problemas de este género. A ella, a la 
tonces, invocar la magnanimidad del imaginación, habrá que sumar la cons­
gobierno para dar la cara a los problemas tancia y el den:.~edo prácticos, que contri­
de los niños callejeros. Por añadidura, buyan a dar eficacia a la solidaridad que 
las oficinas burocráticas:_.;.ti.e,.n.e,.n .... la.....,te,.n. t-· a_-__ rl_..e-.t,.o_d.o-.s_n,.e-c_e-.s;..i t...;.a;..n_I.....;o;..;s;..a•' n'"'gg,e;.;I-.e.;.s ..;:d:r~l-.a;..c.;.;a;;.;l.-le;.;._ 


